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Completemos ya estos estos estu-
dios que venimos haciendo de los 
adelantos hechos en otras naciones 
que son perfectamente adaptables a 
nuestra desgraciada patria, en la cual 
hay y está probado, medios tan apro-
pósito como en esas otras y tiene las 
mismas dificultades que han sabido 
vencer esas naciones que hemos es-
tudiado. 
Las asociaciones agrícolas belgas 
tuvieron como todas las obras hu-
manas su periodo de incubación y 
de prueba; las dificultades surgieron 
por doquier amenazando desbaratar 
los planes mejor pensados pero una 
constancia sobre humana la que dá 
la caridad, supo vencerlas y una vez 
desembarazadas, no fué correr, sino 
volar y subir a lo alto la prosperidad 
de esas asociaciones agrícolas . 
Las sociedades de seguros contra 
la mortalidad del ganada vobino su-
be en 1907 al n ú m e r o de 1,023 con 
92,000 socios que aseguran 3oo;ooo 
veces por valor de 96.000,000 de 
francos teniendo sus Cajas de rease-
guros que los pone a cubierto de dé-
ficit. 
Las sociedades de seguros contra 
la mortalidad de caballos agrícolas 
en esa misma fecha suben a ¡85 con 
24,000 socios que aseguran 41,000 
caballos cuyo valor es de cerca de 41 
millones de francos pagan i,5oo si-
niestros y a ú n l iquidad sus cuentas 
con un superávi t de 600,000 francos 
auxiliadas por sus poderosas Cajas 
de reaseguros. 
A u n tienen estas asociaciones otro 
carác ter que las hace más s i m p á t i -
cas y es que la mutualidad se extien-
de al pobre y menesteroso, es tan de-
mócra ta que no se excluye a nadie 
pues a todos enlaza esa v i r tud d i v i -
na que llamamos la caridad. 
La cabra es la vaca del pobre y 
contra las burlas y chacotas que des-
pertó el deseo de extender a ellos los 
beneficios de la asociación, t r iunfa-
ron sin embargo y la estadística siem-
pre deficiente nos señala en 1907 
existentes 349 sociedades mutuas 
contra la mortalidad con unos 39000 
socios que aseguran 47,617 cabras 
valoradas en 964,829 francos y ha-
biendo pagado más de 3000 sinies-
tros que le importaron 36,000 f ran-
cos, saldan sus cuentas con un 
superávi t de 43,000 franeps h a b i é n -
dose constituido 5i federaciones pa-
ra el reaseguro que tan buenos ser-
vicios prestan a las asociaciones y ai 
mismo tiempo han perfeccionado las 
razas de modo que una cabra de 2 a 
4 a ñ o s que antes se adqu i r í a por 20 
francos, hoy de 40 a 5o, y aun lle-
gan a valer 60 francos. 
La agricultura ofrece graves ries-
gos por los accidentes del trabajo, 
era indispensable al labrador, el se-
guro que Je resarciera de estos per-
juicios; el 24 de Diciembre de 1903 
se votó la ley, y ai día siguiente se 
inscr ibían los labradores y sus e m -
pleados, de modo que la Caja Comu-
nal de seguros en Diciembre de 1908 
agrupaba 8,907 pólizas y se habían 
anulado más de 600 por hectáreas 
168,000 y por 6.414000 francos de 
selarios, pagó por indemnizaciones 
ese a ñ o 196,000 francos, reservó para 
otros por arreglar 202,000 francos 
quedándo le 67,000 francos. 
Han sido clasificados los acciden-
tes del trabajo y ocupan el primer 
lugar los producidos por caballos y 
caídas y los daños de los bueyes y no 
han sido por cierto las maquinarias 
las que han producido más acciden-
tes porque vienen a ocupar 6.° lugar. 
Para terminar debemos hacer 
constar, que el estado tan ñoreciente 
de esa nación tan pequeña , que es 
cual nuestra Galicia, y que sin em-
bargo es? relativamente a su peque-
nez, la nación más próspera del 
mundo, se deba tanto bien, en p r i -
mer lugar, al Clero católico y a los 
católicos de Bélgica tan amantes de 
sus hermanos, se debe al Gobierno 
también católico, que subvenciona v 
alienta toda noble empresa que tien-
de a mejorar el estado moral social 
y económico y todas las suspicacias 
del labí-iego y sus desconfianzas na-
turales han sido vencidas por la ab-
negación y caridad de los buenos. 
Estos son a mi modo de ver los 
pasos que deber íamos seguir, y esos 
serían los escalones que habr ía de 
subirse para alentar al obrero, adap-
tarlo y hacerlo tan culto como recla-
man estas instituciones modernas o 
modernizadas, resurgimiento de los 
antiguos gremios. 
Así l legar íamos a completar de 
nuevo aquellas pasadas épocas de 
prosperidad perdida, pero no creo 
que quizas nunca se llegaría a i m -
plantar del todo la part icipación en 
los beneficios, sistema comple j í s i -
mo que muchas sociedades adopta-
ron y abandonaron, y solo un n ú m e -
ro relativamente exiguo mantiene, y 
que lejos de enamorar rechazan los 




L A DESPEDIDA 
Hemos recibido de la simpática artista, 
cuyo nombre sirve de epígrafe, la carta que 
a continuación tenemos el gusto de insertar. 
Leja 3 de Diciembre. 
Sr. Director de HERALDO, 
Muy Sr. mió: Saludóle afectuosamente 
desde esta, y ruégole con mucho interés pu-
biique en su ilustrado semanario esta carta, 
que es de despedida cariñosa a esa simpática 
población donde tan benévolos han sido pa-
ra con nosotros. 
Agradecidísimos nos vamos. Nuestro úni-
co seníimiento es no haber podido realizar 
nuestra idea de una función a beneficio de 
iodos los pobres de Antequera. Es el so-
lo contratiempo que hemos tenido en esa her-
mosa Ciudad. Pero no importa: si volvemos a 
esa algún dia, como^cariñosos amigos so pro-
ponen, prometemos hacerlo aunque muchas 
contrariedades tuviéramos que vencer. 
También, Sr. Director, quiero hacer cons-
tar nuestro agradecimiento por las atenciones 
recibidas de las buenas Hermanitas de los po-
bres en la visita que hicimos a su Asilo para 
entregarles el pequeño donativo que obtuvi-
mos para ellas la noche de nuestro benéfico. 
Una vez más pudimos ver y admirar su 
celo y su bondad para con los ancíanitos, que 
gracias a ellas se ven atendidos en los últi-
mos años de su vida. Yo admiro la virtud y 
abnegación de esas buenas madres. 
Mil gracias anticipadas, señor Director, y 
mande como guste a su affma. s. s. 
BLANCA AZUCENA 
Satisfecha puede estar en efecto Blanca 
Azucena, del público antequerano, a pocis 
artistas ha demostrado este, un afecto tan 
sincero y espontáneo. Las noches de su be-
neficio y despedida fueron, de las que deben 
vivir eiernameníe en la memoria de una ar-
tista. 
Este público que por regia general es re-
traído y frió, apareció en aquellas noches 
completamente distinto: los calurosos aplau-
sos que prodigó a B lanca Azucena y su 
Botones, las repelidas veces que las llamó al 
proscenio ovacionándolas eran cosas total-
mente nuevas en el Salón Rodas. 
Cuando al terminar la función de despedi-
da acudimos a saludar a B lanca Azucena y 
su Bolones nos las encontramos abrazadas 
y sus hermosos ojos arrasados en lágrimas 
por la emoción..., aun sonaban en la Sala 
los aplausos y voces de espectadores que 
pedían a la gentil artista su continuación en-
tre nosotros, que no se fuera cBlanquila. 
Y es, que como decíamos la semana an-
terior, para ser artista de varietés y atraer al 
público no precisa recurrir a obscenidades; 
basta con sentir el arte y saberlo interpretar 
honradamente, como lo hace B lanca Azuce-
na, a la que pueden admirar sin escrúpulos 
de ninguna clase aun los más exigentes mo-
ralistas. Hemos tenido ocación de leer un 
pensamiento en el albúm de esta artista, de 
autor tan poco sospechoso como el insigne 
diputado tradicionalista, Vázquez Mella, en 
el que, al elogiar los trabajos de Blanca, ha-
ce constar que no son incompatibles con la 
idea que simboliza la flor de que tomó el 
nombre. 
* * 
Tenemos entendido que los admiradores 
Blanca Azucena y su 'Bo/one^ gestio-
nan sea un hecho el propósito de la empresa 
del Salón Rodas de que no tardemos en 
volver a aplaudir a las bellísimas artistas. 
Mucho nos alegraremos de que se lleve a 
la práctica e! proyecto y por nuestra parte 
ofrecemos a los iniciadores nuestro modesto 
concurso. 
Para el sábado 14 del actual se anunci 1 
el debúí de una notable compañía de zar-
zuela en la que figuran artistas de notoria fa-
ma ya conocidos de este público. Entre ellos 
!a notable tiple Teresa Lacarra, el barítono 
Alfredo Conesa y los primeros actores Es-
quive! y Zambruno. 
Separadamente insertamos la lista de la 
compañía y repertorio. 
HOTAS^LOCALESli 
El lunes 2, en el correo de Granada, mar-
charon a Loja, en cuyo teatro han de dar un 
corto número de funciones, las ge males ar-
tistas Pilar Ortega (Blanca Azucena) y Ama-
lia Galvan ("Botones), acompañadas del ma-
rido de esta última, Vicsnte Buií, notable ac-
tor, y del aplaudido maestro Manuel Molina. 
Acudieron a despedirles a la csíacióti nu-
merosos amigos. 
* * 
Para nuestro particular amigo, el joven 
D. Eleuterio Jiménez Hazañas, ha sido pedida 
la mano de ta señorita Paquita Guerrero. U 
boda se. efectuará muy en breve. 
También paia una misma fecha, muy 
próxima, se anuncian los enlaces de la seño-
rita María Castilla Rosales con nuestro que-
rido amigo D. Manuel Vergara Rios y de la 
Srta. Soledad Vergara con D. Amalio Bajo y 
Basterrécheá. 
Después de larga y penosa enfermedad, 
ha fallecido en esta, D. Antonio Checa Gal-
vez. A-su distinguida familia enviamos el tes-
timonio de nuestro pesar. 
ESCÁNDALOS i S i S T i T U S 
UN PROCESO RUIDOSO 
I v a s e r r t o n o i á a 
E n la ciudad de M á l a g a á treinta de NovienilKP 
dñ 1912, vista en juicio oral público la causa proce-
dente del Juzgado de instrucción de Antequera por 
el delito de calumnia é injurias por medio ele la im-
prenta á la autoridad, contra D. José Ruiz Ortega, 
de 24 años , soltero, hijo de José y de Dolores na-
tura l y vecino de Antequera, procurador, con .ins-
t rucción, sin antecedentes penales, de buena con-
ducta, insolvente y en libertad provisional; en cuyo 
juicio han sido partes el Ministerio fiscal y el pro-
curador D. Manuel Nogueira en represen tac ión del 
procesado y ponente el Magistrado D. Enrique Las-
sala Izquierdo. 
I.0 RESULTANDO: Que en el n ú m e r o 53 co-
rrespondiente al día *2 de Enero de 1911 del per ió-
dico «Heraldo de An teque ra» que en dicha Giudaíi 
se publica, se inser tó bajo el epígrafe «En el Ayun-
tamiento» un ar t ículo del que resu l tó ser autor el 
procesado D. José Ruiz Ortega que copiado á la 
letra dice así: 
*Enel Ayuntamiento.—Va teniendo explica-
cióa la licencia que disfruta el Alcalde. Sin duda en 
el programa á realizar por la Alcaidía, figuraba el 
numero de anteayer, y como ya, ante la opinión no 
q u e d a r á muy bien parado Casaus Arreses por su 
faena en la subasta de consumos, ha querido qu" 
su pariente, el primer teniente de Alcalde, sea e! 
encargado de realizar la otra faena de que vamos ú 
ocuparnos. 
I 











l i l i • 5¡ quiere cumplí!' con suj mip*. Es sin OuDa ¡a casa que mejor los presenta. :-: 
I I I I I n i A 5C reciben encaraos 2e maníceaflos para fuera entrc^ánOose los talones :o3as asno 
i I J U l I ches. Estepa 6 5 . Üosé Díaz. COHFíTERIñ y P a S T E L O T . :-: :-: 
u Q o D E 
tManucí üopez Jfáoriana 
Calle General Ríos núm. 32. A i a t o c i ^ t í r í 
Tintorería con todos los procedimientos modernos y últimas produccio-
nes químicas, inofensivas para las telas más delicadas. 
Se tintan todas clases de prendas sin descoser. 
ü M l S T A S T N a T U Á N A ; 
• B : * triple f^fón , 8 asientas, Magnífico fcmévi! 
S$C> C a t o s e l l o s * 
en perfectísimo estado, rueda desmontable, faros, faro grande delante, 
completamente equipado 8000 Pesetas, Informes 
O x ^ a g : ^ Wtt^gL&m (Málaga) 
^ 
•^V^v^v .^ s . ^ . x . > r V . ^ . V A . ^ V N . N , V ^ . V ^ S V N ^ , ^ 
P E R I T O I N f D U S T R I A L 
N I C O M. DE LliISÍA PÉREZ ^ l l ^ Á 
Sucesor de Felipe Herrero, Beltrán de Lis y Roda - : ^ 
_ ^ 
Fundiciones y construcciones metálicas % 
•aUBUMALVMXmTr "-.-.1-. 
Wk il l i l i 
- D E - -
1 
J o s é García Be^doy Antequepai 
Importación directa de Primeras Materias para Abor os 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—Escorias Tilomas.—Sulfato y cloruro de pota-
sa—Sulfato de hierro y de cobre.—Kainita. — .Azufre. - Superfosfaío de Cal.-=Abonos 
conipletos para cada tierra y cultivo con especialidad para Remolachas, Cereales, Habas, 
Olivos, Hortalizas y Maiz. ' 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Representante en ios principales puntos de la región andaluza. 
;()uiere Vd amueblar su casa con lujo economía y prontitud? 
Pues acuda Vd. al gran bazar de muebles de 
J U A N CRUCES G A R C Í A 
donde encontrará instalaciones de dormitorio, co nedor, despacho estrado etc,. 
P r e c i e s s in c o m p e t e n c i a '.' j ' — ' ~ E, S T b P A , ¿ \ 
% Especialidad en máquinas para fábricas de aceite mecáni- % 
& cas, eléctricas y químicas, (sulíuro) ^ 
i ¿ - - Consultas, estuSios, proyectos, presupuestos, etc., gratis - - V f 
tf . - — • — 1 ^ 
m u n a c f / i i c 
'A 
( S i é a j  
OEL m u m m 
Se ha recibido en este establecimiento la 
primera remesa de marineras para niños 
Sombreros «Veíud^ para c a b a ü e r o s y gz-
rroísnes para n iñas . 
U i 
Además de los infinitos regalos 
importantísimos algunos, que hay 
distribuidos entre la edición, to-
dos los almanaques tienen partici-
pación en el Billete para el 
SORTEO DE NAVIDAD 
N . 3 4 . 1 5 1 
PRECIOS 
En rús t i ca , i'50 pts. En ca r toné , 2 pts. 
Agendas de bufóte y de bolsillo 
De venta en Antequera, 
l ibrería 6 1 S I G L O X X 
Los médicos más eminentes los recomiendan para los 
escocidos de los niños, ardores, granos, rojeces, erupcio-
nes, grietas, sarpulüdos, quemaduras y demás irritacio-
nes cutáneas é higiene de la piel. 
NOEL, evita sudor y mal olor en pies y sobacos. 
NOEL, suaviza y entona la piel. 
NOEL, para los caballeros después de afeitarse es ¡mpres-. 
cindibie pues evita el ardor de la navaja y pre-
viene cualquier infección. 
NOEL, el mejor para la toilette de señoras. 
NOEL, es indispensable después del baño y muy agra-
dable. 
I H í O ^ I v ^ excelente antiséptico, ¡el mejor de todos! Exijir ISíGTSyi*. 
De venta en todas lus btienaa Drogueiias, Perfumerias y Farmacias de todas partes. 
Único Agente en España y Amér ica latina: JOAQUIN FAU. Calle Mallorca , 184-BARCELONA, 
Depositario en Antequera: JOSÉ RUIZ LOPEZ, Farmacéutico 
palos de pino de 6,7,8 y 9 
metros. Para informes di-
sobre hipotecas 
Para informes 
Juan de Roja Ruiz 
Cuesta de los Rpjua (A 
rigirse a 
JOSÉ PALMA, Victoria, 25.—MÁLAGA. 
AFINACIÓN 
Y REPARACIÓN 
Se reciben avisos Aguardenteros 22. 
A N O S 
i 
Antonio Jiménez Robles 
C i r u j a n o D e n t i s t a 
C Ü J M i C A O D O N T O L Ó G I C A ; 
Construcción de dentaduras de celu-
loide, cauchtte, oro, platino y aluminio : : 
Extracciones, Orificaciones y Empastes. 
- 2 0 , M A D E R U E L O , 2 0 -
Por tener queau-
seníarse su due-
ño, se traspasa 
en inmejorables 
condiciones un acreditado estabiecimíenlo de 
coloniales, situado en uno de los sitios más 
céntricos de la población. 
En la imprenta de este periódico infor-
marán. 
COTO POSTURA ^ i T d e 
arámófótíófe - - ESTEPA, 86 - F. LOPEZ 
Fábrica de sellos de cauchou y metal 
:: J o s é Rojas Gironelia 
: Cuesta de los Rojas 9. : 
p o s t a l e s de vistas de Antequera ^ 
* ^ A / u e v a s colecciones.—Otras no-
vedades recientemente recibidas en 
celuloide, seda y fantasía: : : : : : 
Rollos Quita-manchas 
Librería E L SIGLO X X 
& l i l i 
L a Escuela VeHitg 
e?rx n t c i x x o J T Í Í 
Don Carlos Fernandez Lara, Profe-
sor de Francés del Colegio de S. Luis, 
desea dar lecciones de lengua francesa 
a domicilio y en su domicilio, emplean-
do exclusivamente el Método Verlitg. 
Este método es superior a todos los 
conocidos hasta hoy, por que el alum-
no aprende francés en francés, sin ne-
cesidad de traducciones, temas ni 
claves. 
Avisos; Merecillas número 76. 
Préstamos hipotecarios al 4 por 100 anual 
sobre toda clase de fincas. 
Se adelantan fondos para levantar hipote-
cas de préstamos caros para compras, dehe-
sas y otras fincas, y para cortar pleitos De 
5.000 pesetas en adelante, amortizable en 20 
años al 8.80 por 100 anual. 
Para más informes, dirijirse a don Antonio 
Trescastro Navas, en Loja, calle deí Caux nú-
mero 16. i 
ORTOGRAFÍA ESPAÑOLA 
POR E L 
Doctor Julián Martiez Mier. 
Jiménez JCermanos: Cosarios a Málaga: Se reciben encargos: En Antequera. Encarnación 22 En Málaga , Puerta del Mar. Almacén de ultramarinos de D. Braul io Aceña,. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
Venir d menos 
ernopia cié u n s e g u n d ó n ) ! 
I CONTINUACIÓN. Q 
Quedamos, lector, en que^ confiaba a' 
tu buena imaginación el cuaJrb e n q u ¿ vó 
figuraba formando pareja con una sevillana 
muy bonita en u-ia á/.oiea de esas que solo 
hay en la ciudad deí Betis, la ciudad in-
comparable a ninguna otra y que imitando 
a sus mujeres se adorna la cabeza de flores 
y embalsama el ambiente co¡v H perfume 
de nardos y de claveles 
Yo te describiría de buena gana lo que 
es una azotea en Sevilla, local de la cas:i en 
que se pone tanto esmero como en cual-
quier sala de estrado o galería, y donde to-
mar el sol en invierno o el iVeso en aque-
llas noches serenas y tranquilas es una ver-
dadera delicia. Te pintaría con deleite la 
decoración de blancos pretiles ¿un sus filas 
de variadas macetas de plantas v flores be-
llísimas y diversas, con sus ángulos de pi-
lares terminados por jarras esbeltas como 
cuatro soldados árabes con sus jaiques que 
hicieran la guardia de honor y en sus tur-
bantes por penachos llevaran pequeñas pal-
meras, y allí por cortinas y tapices rosales 
y madreselvas, y por mosáico's.la profusión 
de dibujos que forman las flore.cillas y ver-
bas y los musgos aterciopelados en las jun-
turas y superucies de las losetas. Pero te-
mo que a través de la complacencia de 
pintor en poner a tu vista notas tan apro-
piadas a la paleta, veas cierto temor jus-
tificado antes las dificultades de entrar de 
lleno en la novela, esto es, el embarazo del 
autor que se engolfa describiendo lo que 
ha de representar el teatro, cuando el lector 
lo que está deseando es leer la primera es-
cena y conocer pronto la exposición, la tra-
ma y el desenlace de la pieza. 
Sin embargo tú, como según dicen to-
dos tenemos algo de poetas, comprenderás 
que me embrolle recordando los tiempos 
en que me enredé en aquellas enredaderas 
y detenga la pluma al considerar tristemen-
te que ya no volverán horas tan felices y 
placenteras y me engolfe acariciando imá-
genes que pasaron y que evoco hasta repre-
sentármelas de algo esfumadas y vaporosas 
por I-a distancia a realistas y brillantes an-
te, mis ojos y tentadoras v sugestivas po-
niéndola prueba el desmayo y desaliento de 
mi alma. 
j ¿Donde volaron ¡ay! aquellas horas 
de juventud, de amor y de ventura, 
regaladas de músicas sonoras, 
adornadas de luz y de hermosura? 
Imágenes de oro bullidoras 
sus alas de carmín y nieve pura 
al sol de mi esperanza desplegando 
pasaban ¡ay! a mi.alredor cantando 
que para casos como éste crió Dios a los 
poetas, esos seres que cojen los átomos de 
latentes armonías y ios reúnen en frases que 
consuelan, como los botánicos de las plan-
tas y flores extraen esencias que sanan y 
dan la vida; y así como los predicadores 
para ilustrar su oración citan versículos de 
los Sagrados Libros y Santas Escrituras, 
debe hacer citas selectas quien no olvida 
que está haciendo el ensayo de un género 
de literatura. L^»** 
Y yo como no soy capaz de hacer ver-
sosaunque me arrobe y embelese lo que 
exhala poesía, no puedo evadir la tentación 
de detenerme y queriendo describir y glo-
sar lo que recuerdo imborrable en mi reti-
na tal vez no acierte a concretar y divagan-
do puede ser que ni glose ni describa. 
En las azoteas de Sevilla se apuran los 
primores del buen gusto no solo en flori-
cultura sino en el adorno con detalles artís-
ticos, de ornamentación ayudada con el 
decorado fastuoso de aquellas expléndidas 
cortinas cuyos colores, fondos y dibujos 
todavía no ha sido capaces de imitar el arle 
ni la industria, como que son esas masas 
compactas y finísimas de las más variadas 
e intensas verduras en que la naturaleza 
como bordando al sol bajo ese toldo de 
gasa azul que solo hay cobijando a Anda-
lucía se entretuviera entrelazando brillan-
tes florecillas y en su labor de hembra refi-
nada y artista apurará todos los alardes y 
sutilezas de su graciosa coquetería. Y pa-
receíque en la profusión de muestras-Surti-
das de su sublime habilidad en el arte de 
la tapicería, reservo un' género especial y 
exclusivo para Sevilla; de modo que solo 
allí hallarás paredes blancas en que como 
estampada a modo de alegoría se extienda 
una cortina de verde más vivo c intenso 
que el de i a malaquita, sembrado... ¿de 
. qué? de pasionarias, la llores smvétricas 
j sagradas que inspiran amor y devoción v 
parece que están creadas para besadas co-
] mo se besan las reliquias y mirarlas como 
se miran las medallas conmemor.ati vas v 
benditas. 
No hay flor en la creación más admira-
ble y de más origina! extructurá"; parece 
que la naturaleza cansada de su infinita 
fantasía en formas y de su incansa'bte va-
riedad continua, se detuvo un día eon frui-
ción a modo de joyero muy artista a c in-
celar y cubrir de esmaltes una alhaja en 
forma de broche con que una muchacha 
bonita combine sobre su pecho la ¡dea del 
adorno femenil con la idea de la devoción 
y la fé viva. ¡La pasionaria, flor geométrica 
y simbólica, de fintas cárdenas, los colores 
de la agonía! 
Una flor de pasión pren Jida al lado iz-
quierdo de una sevillana en e! cruce airoso 
de su negra mantilla, lectur, podrás reírte, 
pero cree que tiene de poema místico-mun-
dano, lo natural v lo idealista, cantado en 
jetavas reales aunque se desprenda de un 
ambiente en que solo se oyen saetas v se-
guidillas; y se comprende, por que si en 
aquella región la vida placentera se expresa 
en la guitarra ¿ésta que 5¡ sino la hija legí-




La casualidad, esa deidad capiichosa que 
es el hada benéfica de los periodistas, me hi-
zo visitar el estudio de este notable dibujante. 
En qué forma me fué la suerte propicia para 
entrar en el santuario de este sacerdote 
del Arte, no hace aícaso. Lo que importa 
es, que llegué á él, y que Ortega Hernán-
dez con la modestia que le caracteriza, fué 
amablemente mostrándome sus últimos ¡tra-
bajos. 
Citar uno por uno ios numerosos dibujos 
que cubren ¡as paredes del estudio, sería ex-
ponerme á que este artículo fuese intermi-
nable. 
Retratos de asombroso parecido; ilustra-
ciones de obras, para diversas casas editoria-
les; escenas de la vida, sorprendidas por el 
lápiz de Ortega con tan extrordinaria oportu-
nidad, que parece que las figuras van á po-
nerse en movimiento. 
Largo rato estuve entretenido ante las in-
numerables obras que aparecen diseminadas 
sobre las paredes, y aún continuaría extasia-
do contemplando aquellos dibujos, si la voz 
de Ortega no me hubiese vuelto á la realidad 
para sacarme de nuevo de ella mostrándome 
una infinidad de apuntes y estudios del natu-
ral, que ha hecho recientemente. 
Cada una de las obras que tiene Ortega 
Hernández en su estudio, podría servir de te-
ma para un extenso artículo, pero ni yo me 
siento con fuerzas para ello, ni el espacio lo 
permite; pero sin embargo he de ocuparme 
especialmente de tres de eilas, que no dedicar 
siquiera cuatro líneas á cada una. sería falta 
inexcusable. 
Uit mal encuentro, lleva por titulo una 
cartulina á que el artista ha trasportado el 
momento en que el ¿aga! que sobre asombra-
diza ínula se dirige al cortijo, ve iníenumpido 
su camino por el ferrocarril que cruza un pa-
so á nivel. La actitud del cuadrúpedo asusta-
do por la inesperada presencia del monstruo 
de hierro; y el espanto que se dibuja en la ca-
ra del muchacho, que abrazado al cuello del 
animal se esfuerza por sostenerse en su ca-
balgadura, en tanto que esta pugna por des-
pedirlo, están reproducidas de modo tan ad-
mirable, que no sé que merece más aplausos, 
si la corrección maravillosa de las líneas ó la 
expresión y movilidad de las figuras. 
E l amor que pasa, es otro de los dibujos 
que más me llamaron la atención. Este traba-
jo representa la escena en que la gitana dice á 
Alvaro la buena ventura. La burlona curiosi-
dad que se refleja en las jóvenes, el terror y 
aversión que denota el semblante del «tonto 
Medina» y la composición general del dibujo, 
son de los que bastan para acreditar la firma 
( de un artista. 
íLástima grande, que Joaquín Ortega, se 
' haya encerrado en el terruño, y dedicado á 
! ilustrar novelas para Calleja y otros editores, 
: no busque mayor campo para sus trabajos! 
A unos O j O S negaos 
Dedicado a ía Srta. C A 
Nina de cara de ange!, 
la de expresiva miradaK 
la de los negros cabellos, 
la de jDs labios de grana, 
la de los ojos que brillan 
más que el lucero del alba, 
déjame que en tristes versos 
que son lamentos del alma 
te cante amores,- ¡mi vida! 
en tiéfiía y ferviente cáníiga. 
Déjale, si, al peAsamienlo 
que con sus nitidas alas 
se remonte en raudo vuelo 
a lá mansión de las auras, 
para robar sus perfumes 
a las brisas que allí vagan, 
y envuelto en redes de oro, 
y entre ceiages ele plata, 
exhale un tierno suspiro 
escapado de mi alma, 
y que descendiendo raudo 
de aquellas regiones altas 
llegue amoroso y ardiente 
a besar tu breve planta. 
A. V. V. 
* * ^  
CURIOSEANDO 
U U A B A T I D A 




Según la prensa dice 
hace unos días 
a los bandidos dieron 
una batida -
con éxito tan grande, 
saña y porfía, 
que tuvieron cien bajas 
los pol icías 
Esto prueba muy claro 
que como s:gan 
dando aquellos agentes 
esas batidas 
dentro de contadísimos 
y cortos dias 
no queda en Rio Janeiro 
' ni policía, 
pues batir de ese modo 
no es dar batida, 
que es recibir muy serios 
una paliza;-
JUAN1 CURIOSO. 
(Del Noticiero Sevillano.) 
Aguila CoIIantes 
Un discurso 
A continuación insertamos el discurso pro-
nunciado por nuestro estudioso paisano don 
José Aguila Coüantes en el mitin celebrado 
recientemente por los estudiantes de: me-
dicina de la Corte. 
Compañeros: 
Sean mis primeras palabras para protestar 
con todas las veras de mi alma del horrendo 
crimen cometido el día 12 en la persomi del 
ilustre presidente del Consejo de Ministros, y 
para asociar á la clase escolar al sentimienío 
general y movimiento de protesta de todas las 
entidades españolas, ante tan horrible asesi-
nato; y sean al mismo tiempo para dedicar un 
recuerdo á otra eminencia española, muerta 
también hace pocos días, aunque no de -ma-
nera tan trágica, ai doctor Ulecia, á quien to-
dos conocíais y á quien no necesito ensalzar. 
Por regla general, las primeras palabras de 
todo aquél que en público habla, son para pe-
dir indulgencia; unos lo hacen por pura mo-
destia; otros lo hacen porque en verdad lo ne-
cecitan. Entre estos últimos me encuentro yo; 
pero á pesar de reconocerlo, no os la pido, y 
lo hago así, no porque yo me crea orador, 
puéá sé que carezco de tales dotes, sino por-
que cuento de antemano con ella, y si no fue-
se por esta confianza mía, no hubiese en mo-
do alguno aceptado la honrosa cuan difícil 
para mi misión que se me ha toníiado por mis 
compañeros de comisión. 
Yo he sido encargado de haceros la pre-
sentación del insigne doctor Aíbiñana, este 
luchador sin par, paladín de la clase médica 
española, de esa sufrida clase, tan necesitada 
de defensa y tan poco atendida por el poder 
tutelar del Estado^ pesar (le su sacratísima 
misión y de ser complctamenie indispensable 
á íá'sociedad. i \ f u y bien.}* 'i'^Sp^A 
£ Í \ Í I son inútiles estas palab^ts mfesde 
P^stntación, puea todos le conocéis. ¿Qué es 
lo que pretende el doctor Albiñana? 
.A^reg:u ¿i sus honrosos títulos de doctor 
en Medicina y en.. Derecho^ de Académico 
laureado de la Real de Medicina en los albo-
: ^ de juventud..de intelectual ilustre, el 
; o menos alto, el no menos honroso de «Pro-
videncia de la ciase médica;» á esto tiende, á 
esto aspira, á xesío.dedica sn actividad y su. 
talento y para-esto" acude á: nosptrqs. J E s -
íruendó¿o$ aplausos. ' 
Como por desgracia nunca faltan envidio-
sos y murmura iorjs. ya se nos ha dicho por 
algunos, que el doctor .Aibiñana, lo que dé-
se^ es -subir á costa nuestras no creo que 
esto sea cierto, ni nos necesite para ello, y 
buena prueba es que él solo, por sus indiscu-
tibles méritos,.ha logrado su prestigio; y que 
en lo hecho de-i de el día q-.je en los pasillos 
de ía Pacuitad.se nombró la comisión organi-
zadora de este acto, no se ha dado un paso 
sin que esL-mos perfectamente de acuerdo, 
los tres médicos y los representantes de los 
estudiantes de A^edicina; pero si algún día 
viésemos que tenía asomos de verdad Jo que 
hasta estos momentos no podemos calificar 
de otro modo, sino de calumnia, sabed,'doc-
tor Albiñana. y no olvidarlo jamás, queden la 
clase escolar encontraréis en vez de un fra-
ternal amigo, en vez de un aliado, dispuesto 
á defenderá toda cosía los intereses de los 
médicos, que son por otra parte 'ios suyos, 
un terrible enemigo, un inexorable juez que 
os mutilaría moralinente, y no dejaría de pe-
diros estrecha cuenta de vuestra manera 
de ser. 
Ya digo antes que no creo que esto ocu-
rra, que no tengo motivos para pensarlo, pe-
ro lo digo para tranquilizar al que lo hubiese 
creído y para replicar á los impotentes y mur-
muradores. (Muy bien.) 
También se ha dicho que nosotros quere-
mos la huelga, y también tengo que rectificar 
este concepto porque no se ha pensado aún 
en ella; ,y digo aún, porque por ahora no pen-
samos inas que'en ver el modo de recabar la 
protección oficial á las conclusiones que aho-
ra dcfenckrá y os dará á conocer el Dr. Albi-
ñana, empleando ios medios de suavidad que 
•sean necesarios; ahora bien: s¡ no consiguié-
ramos nada por este camino, si nuestros es-
fuerzos y nuestros pasos fuesen inúüies, ea-
íonces si lo creéis conveniente, una vez que 
os hayamos dado cuenta de nuestras gestio-
nes, iremos á la huelga y aún más allá; pero 
siempre que Vosotros lo aprobáis y seamos 
impulsados á ella por aquellos que pueden 
con solo una plumada evitar este mal nece-
sario, al par que hacen un bien á la Patria. 
(Aplausos.) -
En los pasillos de ¡a facultad se nombró 
el otro día una comisión compuesta de un 
alumno de cada curso; como la mayoría de 
los que allí estábamos éramos del cuarto gru-
po, no sabe esta comisión si estáis conformes 
con su nombramiento o si queréis que se re-
nueve en su totalidad o en alguno de los re-
presentantes; yo en lo que a mí se refiere, 
ruego a mis compañeros, aí par que lo agra-
dezco la designación que de mí hicieron para 
representarles el ser relevado de este cargo 
que tanto me enorgullece, pero que tanto 
pesa, y para lo cual me encuentro sin fuerzas 
para desempeñar. 
He de protestar de que el Sr. Decano 
nos haya negado el local de la Facultad pa-
ra reunimos para defender uga causa, tan 
santa como es nuestro porvenir:' Esta nega-
tiva injustificada y arbitraria, " bastaría para 
provocar una fuerte protesta escolar, porque 
aquella casa, al fin y al cabo es nuestra y 
podemos usufructuaria. ¡Y luego se lamentan 
de que estallen conflictos escolares! 
Pero no importa. Si se nos negó nuestra 
casa, otra se nos abre, y ahí tenéis el padre 
de los estudiantes, al insigne doctor Moliner 
que nos ha costeado este local para que po-
damos reunimos y defender nuestro derecho. 
(Grandes aplausos y vivas a l doctor Moli-
ner que saluda al públ ico desde el escena-
rio). 
Y no cansándoos más, me retiro para 
que sustituya a mi insignificante persona y 
desaliñadas palabras, la gran figura y el ver-
bo elocuente del doctor Albiñana. 
Y para terminar, ya lo he dicho, compa-
ñeros: los médicos actuales piden el apoyo 
de los médicos futuros: vosotros diréis si 
creéis que debemos otorgárselo. (Estruen-
dosos aplausos; el publico gr i ta con entu-
siasmo: ¡S i , s i , ! ¡Lucharemos juntosl) 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
El vierneg ee subastaron al fin, varios arbitrios 
ó impuestos. Pora el de carruajes de lujo había tres 
postores: D. Fernando Rios, D. Juan J iménez y don 
Uogelio León . Por una confidencia que tuvo uno de 
•stos dos ú l t imo señores , se supo que t r a t ábase de 
levar á cabo ai^o incorrecto. Ante tal perspectiva, 
til aludido postor, se hizo acompañar del Notario 
Sr. Talavera. A l dar comienzo el acto, in t en tó el 
depositario de la fé pública, colocarse cerca de la 
mesa en que habían de irse dejando los pliegos ce 
rrados de proposic ión y después de procederse á su 
i pertura, puesto que era el modo de cumplir escm 
gulosamente su misión elevada; más , claro es, allí 
p roduc ía estorbo la presencia del Notario, y Casaus 
Almagro le invi tó á que se retirara á un extremo 
del estrado, es decir, desde donde no se apreciaba 
al detalle lo que en la mesa referida se ejecutaba 
Presentan los señores postores sus pliegos respec 
tivos, y se leen las tres proposiciones; la de don 
Rogelio León era de 1S.915 pesetas: la de don Juan 
Jiménez, de 13.021, y !a de D. Fernando Rios, según 
hubo de leer en alta voz el Alcalde accidental, de 
12,500; pero ¡oh sorpresa! cuando el pliego que pre 
sen tó el Sr. Rios (ú otro pliego) llegó á manos del 
Sr. Talavera, la proposición no era la de 12.500 leí 
da por Almagro, sino de 13.500. Ello causó la natu-
ral sorpresa en la mayoría de los asistentes al acto. 
Se mot ivó un conato de protesta. E l notario declaró 
que el Alcalde habla pronunciado la cantidad de 
12.500, al menos así lo hab ía entendido él. La si-
tuación no era lo más editicante. En estos momen-
tos, parece que el Sr. T imone l se apercibió db que 
en el públ ico se hablaba de cierto movimiento ex-
t raño realizado poralguieu en la mesa presidencial 
en los instantes que hab ía de enviarse el pliego del 
Sr. Rios al Notario, é impulsado por sentimientos 
de delicadeza, al parque probablemente, nopndien-
do contener la repugnancia que lo ocurrido tiene 
que inspirar á todo aquel que sienta en su pecho 
esc rúpulos ante lo nauseabundo, propuso á don Ro-
gelio León la nulidad de la subasta. Este señor pre-
lirió, y estuvo muy acertado, que prosperara la 
faena. Sí, esas cosas deben mantenerse para que sea 
constante recreo de quien las realiza. 
¿Que ta l Sr. Padillaf ¿Esa es la escrupulosidad 
de su pol í t ica en cuanto á adminis t ración se reííere? 
Y preguntamos á los demócra t a s ó lo que sean ¿no 
es más lisonjero para todos, no es más satisfactorio 
lo que se ha hecho en tiempo de los conservadores? 
Ha habido lucha por obtenerlos arbitrios é impues-
tos, y á veces libradas entre amigos del Alcalde y 
concejales, como por ejemplo, la que tuvieron los 
Sres. Checa y Ceballos, Raudel y Jiménez, tanto 
por las cédu las personales como por lo« carruajes 
de lujo, y sin embargo, la d i a í an idad más absoluta 
se observó en todas aquellas subastas. 
Es muy lamentable el rumbo que ha tomado 
aquí la admin is t rac ión municipal. 
Por lo que se reíiere á Casaus Almagro, hemos 
de decirle, que hasta ahora, el recuerdo de la amis-
tad particular, nos vedó dir igir le las acres censu-
ras á que su conducta en el orden político nos diera 
margen, pero que nos será muy sensible tener que 
corresponder á la actitud esa en que, por lo visto, 
se ha colocado, de alarde de descons iderac ión per-
sonal para todo aquel que á conservador huela.» 
1 ° RESULTANDO: Q u é d e l a s pruebas prac-
ticadas en el juicio, resultan también probados co-
mo hechos que dieron motivo al antecedente suelto. 
1. ° Que el pliego de condiciones presentado á 
la subasta por ü . Fernando Castillo fué extendido 
en el Ayuntamiento poco antes do la reunión , por 
él empleado de Secretaria Benito Ramos Casermei-
ro, el cual dejó en blauco el tipo de la postura que 
l lenó en la mesa presidencial, luego de ser conoci-
dos los tipos ofrecidos por los otros l icí tadores. 
2. ° Que en el acto de la subasta, al leerse por 
el Alcalde accidental que la presidia la cantidad 
ofrecida por Fernando Castillo, se manifestó por 
aquel que h a b í a sido la de 12.500 pesetas si bien 
luego rect iücó y dijo que se habia equivocado pues-
to que era la de 13.50Ü pesetas. 
3. ° Que cuando el mencionado pliego llegó 
momentos después á poder del Notario, llevado por 
uno de los l ic í tadores para que extendiera el acta, 
cuyo funcionario se encontraba en mesa, separada 
de la presidencia y no recibió dicho pliego directa-
mente del Alcalde, sino por conducto de otra per-
sona no determinada; contenía dicho pliego la can-
tidad de 13.500 pesetas, y 
4-.° Que el Síndico Sr. Timonet, presente al ac-
to, en vista de los recelos y desconfianzas que dicho 
error del Alcalde había producido en el público y 
en los l ic í tadores , propuso la nulidad del acto has-
ta entonces realizado, y la presentac ión de nuevos 
pliegos, proposic ión que no fué aceptada por los 
l icí tadores ad jud icándose en su vista la subasta al 
Fernando Castillo como mejor postor. 
3.° RESULTANDO: Que el Ministerio fiscal en 
sus conclusiones provisionales que convir t ió en 
definitivas en el acto del juicio sostuvo que los he-
chos relacionados en el primero resultando, consti-
tuye un delito «je injurias y calumnias á la autori-
dad, aunque sin determinar que expresiones ó con-
ceptos, constituyen la injuna y cuales la calumnia, 
previsto y penado en el a r t ícu lo 2<>9 del Código pe-
nal del que acusó , en concepto de autor, al proce-
sado D. José Ruiz Ortega, en la concurrencia de 
las circunstancias agravantes, quinta del art. 10 
por lo que pidió para el mismo, la pena de cuatro 
meses y un riia de arresto mayor, accesorias co-
rrespondientes y costas. 
4.° RESULTANDO: Que la defensa del proce-
sado en sus conclusiones también definitivas sostu-
vo que su defendido no era autor de delito alguno, 
y debía por tanto, ser absuelto libremente en este 
juicio, cuya petición fundamentó en su informe, 
alegando que ora se estimasen calumniosas o sim-
plemente injurias, las imputaciones que en el suelto 
origen de este proceso se hacían al Alcalde acci-
dental, desde el momento que habían tenido aque-
llas su conceprobación en el juicio, se imponía la 
absolución del Ruiz Ortega. 
I.ü CONSIDERANDO: Que la comisión del de-
lito de calumnia o injurias a una autoridad en el 
ejercicio de sus funciones, de que el Ministerio fis-
cal acusa en este proceso a D. José Ruiz Ortega^ 
dado el contexto del artículo doscientos sesenta y 
nueve en relación con los 467, 471 y 475 del Código 
penal implica no solamente la imputación de un he-
cho concreto que reviste los caracteres de alguno 
de los delitos contenidos en el mencionado Código 
o en su defecto la de hechos o conceptos que sin 
constituir delito, entrañen alguna extralimitación o 
incorrección que redunde en desprestigio de la re-
ferida autoridad, sin que también, el que dichas im-
putaciones sean falsas, o cuando menos no hayan 
tenido la debida comprobación dentro del juicio, ya 
que cuando la persona acusada de calumnia o de 
simple injuria a funcionario público, pruebe la cer-
teza de las imputaciones calificadas de calumniosas 
a injuriosas, no existe dicho delito, puesto que en 
uno y otro caso establece la ley penal que deberán 
ser absueítos libremente los acusados. 
2." CONSIDERANDO: Que no a t r ibuyéndose 
en el suelto en cuestión, al Alcaide accidental, pre-
sidente de la subasta del impuesto de carruajes de 
de lujo celebrada en Antequera el dia veinte de 
Enero de mil nueve cientos once, la comisión de 
delito alguno determinado e insinuándose tan solo 
en aquel que la conducta de la indicada autoridad 
no fué todo de conecta e imparcial que debiera, y 
que algo anormal debió ocurrir en eüa, puesto que 
al leer el Alcalde la postura ofrecida por el licitador 
D. Fernando Rios, dijo la de doce mil quinientas pe-
setas, cifra que cuando e! pliego llegó al poder del 
Notario se convirtió en 13.500 pesetas, por lo que y 
apercibido el síndico Sr. Timonet de que en el pú-
blico se hablaba de cierto movimiento extraño reali-
zado por alguien de la mesa presidencial en los 
mismos momenios de enviarse el pliego del Sr. Ríos 
3l Notario, propuso !a nulidad de la subasta, dicho 
esultaudo por el tono general que íe imponía, como 
por las aíumaciones concretas que contiene, no pue-
de calificarse de calunmioso, si no en su caso de 
injurioso para la autoridad a que principalmente se 
contrae. 
3. ° CONSIDERANDO: Que habiendo tenido 
su comprobación dentro del juicio como se hace 
constar en el resultando segundo los hechos más o 
menos claramente expuestos o ajustados en el suelto 
dimanado, y no conteniéndose en éste frase alguna 
ofensiva para el funcionario" que el veinte de Enero 
de 1911 ejerció el cargo de Alcalde accidental de 
Antequera, y si únicamente consideraciones críticas 
sugeridas por aquellos hechos; ni la imputación de 
estos al referido funcionario ni la consignación de 
aquellas en el artículo„en cuestión, pueden merecer 
el concepto legal de injurias, los unos porque lian 
sido probados oportunamente y dicha circunstan-
cia les libra de tai carácter, y los otros porque no 
traspasan los derechos de crítica, dentro de los 
cuales puede todo ciudadano ocuparse de los actos 
públicos realizados per una autoridad en e! ejerci-
cio de sus funciones. 
4. ° CONSIDERANDO: Que si bien el artículo 
479 determinante de la inculpabilidad del acusado 
que pruebe la censura d^e las imputaciones injurio-
sas, se contrae a los empleados públicos, sobre 
que entre ellos se encuentran los alcaides, no solo 
porque como tales figuran en el título V I I del libro 
segundo del Código penal, que trata de los delitos 
realizados por aquellos, sino porque expresamente 
les dá dicho carácter el artículo 41(3 del citado cuer-
po legal, el Tribunal Supremo tiene declarado en 
sus sentencias de 4 de Junio, 18 Septiembre de 1888, 
Chocolate San Antonio Probarlo es su mejor recomen-
dación 
solver y absolvemos libremente á D.José Ruiz Ortega 
de la acción formulada contra él mismo por el Minis-
terio fiscal, declarando de oficio las costas procesa-
les. Y aprobamos por sus propios fundamentos, el 
auto de insolvencia del procesado, dictado por el 
Juzgado instructor. 
Así, por ésta nuestra sentencia, lo pronuncia-
mos, mandamos y firmamos. Enrique Lasala.—Cán-
dido Marina.—Miguel Dénis Corrales.—Es copia. 
Eí oficial de Sala. Diego Clavero. 
HERALDO DE ANTEQUERA, como son conser-
vadores los que lo escriben, no hay que ha-
cerle caso. Y si los vecinos sufren las conse-
cuencias de la animadversión que existe en-
tre los padilíisías, contra médicos y conser-
vadores ¿qué importa? 
NOTA.-—Tal vez por error en la copia de la sen-
tencia que ha llegado a nosotros, aparece varias ve-
ces en el segundo «Resultando», el nombre de don 
Fernando Castillo debiendo ser el del Sr. Rios. 
ñ ü F Í L i E R ñ Z O S 
{efe, apesar que anda mal, 
pretende ser Romanones 
del partido liberal. 
Y Moret suele afirmar. 
—Podrás a Roma llegar 
pero ¿a lo de jefe? ¡Nones! 
•* * 
Porque faltan los metales 
vamos a quedar a oscuras; 
¡para sombras y negruras 
los partidos liberales! 
Un amigo me decía: 
—Pues me desplumó una banca. 
¡Alguna empresa podría 
no privarme más de Blajical 
* 
* * 
Es muy posible que abuses 
y que a oscuras nos quedemos: 
Así derecho tendremos 
a decir: No tienes luces. 
Perdóname buen lector 
que pinchando no prosiga 
¿más que quires que te diga, 
cuando me falta el humor? 
PIÑUELA. 
K o t : i o Í £ a . s 
Bienvenido.—En el exprés de! viernes 
llegó a esta procedente de Madrid y acom-
pañado de su hijo el funcionario de Hacien-
da D. José Gallardo Gómez, hermano de 
nuestro querido amigo D. Manuel Gallardo. 
Le deseamos que su estancia le sea grata 
entre nosotros. 
* * 
También hemos tenido el gusto de con-
tar entre et número de visitantes, a D. Anto-
nio Urbano, hermano de nuestro querido 
amigo el eximio poeta malagueño D. Ramón, 
y representante de la casa Richard Gans de 
Madrid, fundición tipográfica. 
Anoche llegaron d 
gmdós jóvenes Sres. 
Granada los distin-
menez Vida (D. Ra-
y 30 de Septiembre de 1908 que el artículo 417 com-
prende tanto a los empleados que carecen de auto-
ridad como a los que ejerzan esta, ya que no distin-
gue entre unos y otros, ni hace exclusión alguna pa-
ra los últimos. 
5.° CONSIDERANDO: Que habiéndose proba-
do por el acusado D. j ó se Ruiz Ortega la realidad 
de las afirmaciones que pudieran concederse injurio-
sas contenidas en el suelto denunciado, y no mere-
ciendo tampoco el carácter de injurias, las conside-
raciones y críticas que fundadas en aquellas se ha-
cen en el repetido suelto, se impone dado fil carácter 
de funcionario púb l i co de la persona á q'.iien se con-
traen ó van dirigidas, la libre absolución del citado 
procesado, con declaración de las eostasde oficio. 
Vistos los art ículos citados y además los 142, 
203, 239 y 741 y siguientes de la Ley de Enjuicia-
miento Criminal. FALLAMOS: Que debemos ab-
t&Q\ y D.Jerónimo), Gallardo del Pozo (Don 
Antonio) y León Sorzanó (D. Manuel). 
L a v l m e U y el Alcalde 
No bastaron las constantes exitaciones de 
los Médicos para que este año hubiese vacu-
na pública. El Ayuntamiento se hizo el 
sordo a los requerimientos de los facultati-
vos, por que la vacuna cuesta dinero. 
Continuamente estuvo HERALDO, llaman-
do la atención sobre los infinitos focos de 
infección que en Antequera existen, que son 
una amenaza constante, una provocación 
continua a la epidemia, y como la voz par-
tía de nosotros, el Alcalde se hizo el sueco, 
A nosotros no se nos debe prestar atención. 
Hoy sufrimos todos las consecuencias, de 
la inexplicable conducta del que debiera ser 
salvaguardia de los intereses locales: según 
tenemos entendido ha sido declarada oficial-
mente la epidemia variolosa y ya lleva he-
chas la terrible enfermedad varias víctimas. 
Pero a los médicos no se les debe oir; a 
Mace ya varias noches que no alumbran-
las lámparas instaladas en el centro de ca-
lle Estepa. 
Según nuestros informes era gracia de 
la empresa que estas lucieran a diario, y en 
vista de que el Ayuntamiento no le pa^a 
desde el mes de Agosto, ha suprimido la lí-
nea a que nos referimos y muy en breve, 
según nuestros informes cortará el fluido 
en toda la población. 
¡La población a obscuras! 
¡Y gracias que la administración de los-
padillistas, es excelente! 
CAJA DE AHORROS 
I PRÉSTAMOS 
- D E -
c ^ ^ ^ o 
Resumen de las operaciones realizadas 
el l .0de Diciembre de 1912. 
I N G R E S O S 
Por 369 imposiciones]. . 
Por cuenta de 43 préstamos 
Por intereses . . . . 
Por libretas vendidas. . 
Total. , 
PAGOS 
Por 20 reintegros . . . . 
Por 10 préstamos hechos . 
Por intereses 
Por reintegros de acción. 
Total. . . 















El Tribunal supremo, ha confirmado la 
resolución de la Audiencia de Madrid, con-
denando al Director de «El Liberal* y, sub-
sidiariamente a) ¿nist al pago de 150.000 pe-
setas, en el proceso que por injurias se le 
seguía. 
Esta sentencia del Supremo, es un nuevo 
triunfo obtenido en la abogacía, por el ilus-
tre ex-ministro conservador Sr. Lacierva. 
DEMOGRAFÍA 
Movimiento de población ocurrido duran-
te el més de Noviembre pasado. 
Defunciones " . . . 
Nacimientos. . . -
46 
67 
Diferencia a favor de la vitalidad 21 
ELABORACIÓN DE 
DEL m m m m 
A N T E Q U E R A 
Mantecados de Limón Canela y Avellana 
á 1*25 ptas. los 460 gramos. 
Roscos de Huevo y Clavo á l'SO ptas. los 
460 gramos. 
Alfajores de Almendra y Avellana á 1*50 
pesetas los 460 gramos. 
Cajas de Mantecados surtidas á 1 y 2 pe-
setas. 
&ste número, aunque consta de seis 
páginas , se pende a cinco céntimos, y 
los suscritores lo recibirán sin aumen-
to deprecio. 
Lotería de GIJ0N 
En la librería EL SIGLO XX 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
íSE3 " V I ' V E ! 
Pero (Je veniadero milagro. Por uno «le 
esos dones que Dios concede á ios mortales, 
'haciendo su pellejo inviolabie, intangibie. 
Los aníequeran is, ciudadanos sumisos, 
leales, de carácter bonancible, de natural su-
frido, soportan con estoica resignación cuan-
tos obstáculos se presentan en su camino. 
Aquí no se oye una voz de protesta. Nues-
tros labios han enmudecido. Nuestros cora-
zones no laíen por nosotros mismos, menos 
aún por los demás m eriales. ¿Y para qué? 
Que yo ágil, joven, ojo avisor, encuentro una 
zanja en una acera, porque á la autoridad ad-
ministrativa local le ha parecido necesaria 
una repaiación en nna cañería, en una luberia 
del registro de aguas, pues llego ai obstácu-
lo, solo mi vista me lo anuncia y basta dicho 
anuncio para que mis robustas y flexibles 
piernas salven el riesgo. El que río cuente 
con dichos medios, el que padezca ceguera 
ó retuna ó los años se Ío impidan, que se 
rompa ambos femures, que yo ya pasé. 
Que miles de edificios amenazan ruina; 
que hay solares cuyo tapiado próximo á de-
rrumbarse se acostarán con la namral dul-
zura sobre el más tranquilo vecino. Pues al 
pasar por él lo miramos desdeñosamente, 
hacemos consideraciones sobre el peligro y 
esperamos á que tranquilamente nos traigan 
á nuestra casa la noticia del hecho desgracia-
do ó el valiente y desinteresado concurso que 
!a Cruz Roja prestó tm tal dia de tai rnés y 
que nos inserta en su Memoria anua!. 
Que las calles se hayan sin reparar y ex-
puestas ¡as aceras, por la desigualdad de las 
í ;sa3, á que nos desternillemos la nariz pues 
esperamos á que otro vecino sea el pagano 
y mientras nos desternillamos nosotros de 
risa. 
Que la empresa del alumbrado público, 
nos deslumbra por la obscuridad. Que tiene 
instalaciones tan defectuosas que amenazan 
la tranquilidad del transeúnte. Para algo son 
empresas y capitales, ¿quien va á protestar 
contra el poderoso? Y míehiias todos com-
prendemos lo peligroso, lo antí-estático que 
resulta un alumbrado como el de ¡a anchu-
rosa calle de*Estepa, propio para el pasajero 
motivo de una época de fiestas, todos tam-
bién soportamos aquellas arañas de alam-
bres y clavos sujetos á las fachadas de nues-
tros edificios. 
Pero mientras tanto hagamos silencio. A 
lo sumo? litigamos una ligera indicación al 
amigo que nos acompaña, que este tampoco 
dirá nada. Y así vivimos, vamos viviendo 
Aunque al decir como el personaje de la 
zarzuela ¡se vive! tengamos que agregar. Per 
milagro. 
CHILO 
Al amigo Papa-mosca 
A nadie debo acudit mejor que a tí que 
pueda ideníiticarte con Mis áe^nrolentos y 
tomar como cosa suya cuanto a mi se refie-
ra, tu que para ir.i e: es una y carne y con 
quien puedo compenetrarme en mis aspira-
ciones mjrándot.e casi casi como mi misma 
persona 
Tu, que apenas me viste en la palestra 
íe apresuraste a salu darme ofreciéndome tu 
ayuda, y que tomarías parte en mis triunfos 
o fracasos como si fuesen propios, serás 
ahora el confidente de mis cuitas y el bu-
zón de mis palpitaciones. 
No vengo ni triunfante ni maltrecho; no 
me retiro del ruedo gomo lidiador ovaciona-
do ni tampoco echado por el público a na-
ranjazos; que he tÓ rea do-itmt.ro toros hacien-
do toda clase de suertes, pero he dado con 
bichos que se cuelan y no pueden sortearse 
con largas. Quise tomar la alternativa y te-
ner cartel de matador, y he tenido que re-
nunciar a mi contrata por que el público es-
taba dividido y unos querían que me tirase 
corto a dar en los rubios y otros querían pa-
gar conmigo su antipatía a mi empresario. 
Ahora, huyéndole al quinto, que es siempre 
e! toro de la tarde, me vuelvo a mi puesto 
de novillero, a torear mi media corrida los 
domingos en vez de corrida entera los jue-
ves. 
Y si el anterior ejemplo tamomáquico no 
está bien traido te diré en términos más ele-
vados que renuncio generosamente a mi 
intento descabellado de periodiquilio predi-
cador y literario, p:)r que en este ambiente 
impregnado de gases políticos no caben 
Malvas sino ortigas y i^s claveles se vuelven 
cardos/ I J | %J • 13 . 
Adius, pues, delirios soñados de ver co-
lumnas enteras llenas de mi mano, de im-
perar en una imprenta, teniendo ante mi co- . 
mo un general los galerines alineados para ' 
que el público Ies pasara revista viendo con-
vertirse en Revista lo que era mi ideal y el col-
mo de todos mis entusiasmos. 
No se si pierde o gana la cultura; baste 
a muchos con que la política se salga con 
la suya. 
El ex-director de la <Malva> 
Iluso Paniagua. 
LOS PROTESTñMTES 
Quadíi demostrado, q;ip el Protestantismo en 
Keligíón es^  no solo la opinión o la, duda, sino la 
negación y el puente para el ateísmo; en moral, se-
ñala la cloaca en que. se encenagaron IOLÍOS los 
primeros corifeos del Prote-stanlisino y á la ^que 
i invitan á los demás , para que puedan solazarse y 
¡ revolcarse en el loda/at de los vicios: ¿qué será 
| bajo et aspecto filosófico el prolestMiittsmo? no pue-
1 de llamarse sistema, por (¡ue es cuai en Religión, 
| disolvente por esencia, es inmoral por consecuei -
cia y absurdo é irracional en todos se iü ídos y por 
lo tanto, digno del desprecio dü toda persona 
sensata. 
El ilustre Balmas, en su inmortal obra •ElPiv) 
í e s t aa t i smo comparado con el Catolicismo en sus 
relaciones con la Civilización europea,» nos dice en 
la pág ina 10, que el protestantismo incierto en sus 
creencias, las modiíica, las cambia y var ía á su pla-
cer, sin dai'nos jamás un cuerpo de doctrina siquiera 
{ilosóñea, ya que no religiosa, el mismo protestante 
ignora lo que dice que cree: vago en su mirada, 
incierto en sus resoluciones, sin existencia deter-
minada, vaga al azar, abre nuevos rumbos y se 
enreda cada vez más, echa mano de la astucia ó do 
la Tuerza, de la seducción ó de la violencia, según 
determinen las circunstancias y por lo tanto, no 
liubo golpe m á s seguro que el que le dió el gran 
iJossnet, en su «Historia de las variaciones de las 
sectas protestantes:» t i l var ías , luego eres el error; 
Bossnet dió el golpe de gracia en el terreno teoló-
gico al protestantismo, juntamente con el sabio 
P. Perrone con suobra «M Protestantismo y la re-
gia de fé.» 
Engemira esa heregía la duda, sigue la incretlu-
Udad y la impiedad más horrible: Lutero duda tan-
to cuanto expresado dejó en sus obras (Lut . coliog. 
Isleb. de Christo, Joannes Mathessius conc. 12, 
Fom. 2.° Epist. lats. tomo tí f.0 44) y en m i l y m i l 
lugares más: Brentzen su discípulo y sucesor (Ho-
m i . 35 in cap. 30 Luc.) Montaigne (¿ss." tom. %m) 
véase con toda amplitud estos datos, en las obras 
de Bossnet, .edición de Par ís 1814 y se verá campear 
la impiedad entre todos los discípulos del sacrilego 
heresiarca; así unos creyeron inútil todo culto y lo 
abolieron, otros les estorbaba la Misa y la quitaron 
de en medí o, otro creyó que era m á s tranquila la 
vida sin temor del in l íerno 'y lo abolió, el otro se 
molestaba de la Santidad iníinita de Jesucristo y le 
ne^ó la Divinidad, y otro hasta la existencia real. 
¿Pero á qué detenerse á hacer largas disquisi-
ciouea, que nodo me recen, n i vale la pena el hacér-
celasf Basta con una muestra ó dos: oigamos á Ju-
rieu, enemigo acérr imo del Catolicismo y dice: «Es 
incuestionable, que el Protestantismo se extendió 
por la violencia do los Principes; en Ginebra lo im-
plantó el Senado, en otras partes de Suiza el Con-
sejo General, en Hola nda los Estados generales, en 
Dinamarca, Suecia, Inglaterra y Escocía lo hicieron 
los Reyes y sus Parlamentos. 
Federico el Orando, en sus Memorias,.dice: «Si 
se quiere reducir la causa del Protestan l isnioú sus 
principios m á s sencillos, se verá que en Alemania 
fué obra del in te rés para robar á la Iglesia, en In-r 
g lá Ie r ra fué obra de la concupiscencia y en Francia 
de la novedad. Los resultados del protestantismo 
fueron fatales, en Religión sembraron la duda, ma-
dre de la indiferencia, de ia que nace la impiedad, 
en moral dieron rienda suelta a las pasiones, en 
política restablecieron el antiguo despotismo y si 
no les salía bien el socialismo, en el orden social 
causaron inmensas perturbaciones, haciendo que 
se derramaran torrentes de sangre cristiana, en fi-
losofía produjeron el racionalismo impío, que ha 
producido á su vez el materialismo, el pante ísmo y 
otros sistemas, tan absurdos como el protestantis-
mo que los engendró , detuvo el progreso de las 
ciencias, y en las artes, ¿qué habían de aprovechar 
los que incendiaban los templos después de sa-
quearlos y profanarlos, rasgaban las pinturas y em-
pleaban los más preciados manuscritos para tacos 
de fusil? ¿que tal la descripción del protestantismo? 
está hecha de mano maestra. 
Pero prescindamos de autoridad, acudiendo á 
la autoridad del sentido común, que tan poco conmu 
es en los protestantes, de los cuales parece que se 
ha ido: hasta ellos y después de ellos, ha sido ab-
solutamente necesario que el que ha de aprender, 
desde el más humilde oiicio, hasta l l e g a r á posesio-
narse de las artes y de las ciencias m á s obstrusas, 
i ha sido necesario, que el alumno se someta á las 
| enseñanzas del maestro, y tanto m á s ade l an t a rá 
| cuanta mayor su sumisión y aplicación durante el 
aprendizaje: pues todo esto ha ¡¿ido una torpeza que 
han venido á d<«liat*er ¡os protestantes, fuera de 
autoridad, en el maestro, n i sumisión en el discípu-
lo, ni tiene que creer al maestro, todo eso ha sido 
una torpeza insigne, crear escuelas primarias, se-
cundarias, etc., torpeza el aprendizaje: si nó , vadlo 
en ellos, para el oficio m á s sublime, el de imitar al 
Divino Redentor Jesucristo, que es á la vez el arte 
más noble y la ciencia más obstrusa, pues para todo 
eso tan difícil, fuera la fé, la moral, fa disciplina, 
todo, basta con la Bib l ia en un bolsillo y en el otro 
bolsillo el libre examen y en un periquete tenemos 
á Periquillo hecho pastor, oveja ó lobo, que se rá 
regularmente lo que salga de eso. 
Son irracionales en su procedimiento, vemos 
al tal pastor, con tau poc^ trabajo formado, con 
aires de petulante, leerles la Bibl ia ún ica cosa que 
hacen, |perb ven acá pastor ó g a ñ a n ó lo que seas! 
acaban de renegar de toda autoridad y t ú te eriges 
en e ü a ¿no dices que cualquier zoquete de esos que 
te escuchan, que lo es tanto como tú y cual tú , pue-
de y debe interpretar la B ib l i a á s u gusto y antojo? 
¿á qué vienes, pues, con tus lecciones si eu esa cien-
cia divina, la Reveiac ión , son todos maestros y pue-
den habérse las aun con el mismo Dios? 
No tienen ni enseñanzas ni afirmaciones concre-
tas de ningún punto de Religión, su único objetivo 
no éS áflrmar sino calumniar, desacreditar y negarlo 
todo, como que no se proponen hacer un protestante, 
sino dcscatollzar á los pocos que á tal gente se 
acerque. 
Pero es risible su conducta cuando se les des-
cubre sus innobles planes, acuden al socorrido re-
curso de reclaniar la caballerosidad, ia tolerancia pa-
ra sus innooles propósi tos y además , tienen la osa-
día de decir que ellos son tolerantes con los demá?, 
le prometemos dedicarles un ratito para probar su 
intolerancia feroz, no solo recordándoles hechos de 
su padre e! após ta ta é iítipío Mart ín Lutero, Cal vino. 
Zuinglio, Enrique V i l l , su hija bastarda la Isabel 
«virgen» y de otros muchos pero por vía de ensayo 
les vamos hoy á decir á los que blasonan de la tole-
rancia en su país, que es falso y mienten á sa-
biendas. 
Esos señores se han creído que Africa empieza 
en los Pirineos, ó que es tábamos más bajos que los 
Hotentotes y que á nosotros no llega el telégrafo tra-
yéndonos noticias de la «tolerancia» protestante en 
inglaterra-lrianda, grandiosa por su lucha gigantes-
ca, homérica, sueña con su autonomía histórica; ya 
Giadstone antes de caer en 1855 hizo cuestión de 
Gabinete, el Homo Rulc-biil, justo premio á Irlanda, 
pueblo mártir pero no esclavo, ahora se agita de 
nuevo la misma cuestión; el pariido liberal y los na-
cionalistas Irlandeses van á ver aprobados sus de-
seos en el Statute Bouk y ahora es de ver ja «guerra 
satánicas que le hacen el Primado protestante de Ir-
landa, los pastores y los iandlords, acudiendo aún á 
la revolución para oprimirlas más y más ¿y es esta 
la tolerancia que usan? que d ígemn los protestantes, 
en su última tenida el lunes, contra las hijas de Ma-
ría de Antequera. 
(Continuará.) 
C R O C A 
Sí el producto psicot'ísico de materia y 
espíritu que llamamos vida, lo estudiamos 
detenidamente y aquilatamos su valía, sig-
fivficacián y valor cientlfico-sucial en el cri-
sol de pasadas vidas, de. pretéritas genera-
ciones o de controversias notables; el caos 
más espantoso nos inundará por todas par-
tes, y las tinieblas nos envolverán, cuando 
pretendamos profundizar en tan magna 
empresa. 
Mas, ahondar i n a r adentro de los abís-
tuos de la ciencia, y tras escudriñar lo i g -
norado aún, siempre la duda caminará con 
nosotros y cada vez, como tenaz alquimis-
ta, emprenderemos nuevos rumbos, sin 
que jamás cunda el desaliento, aunque vea-
mos salir monstruosas y espantables figu-
ras, de la diabólica retorta de nuestros pen-
samientos. 
Y al muliiplícarse las dudas, cunde el 
desaliento y no sabemos a quien preguntar, 
qué significa, qué es, este ignorado sofisma 
que llamamos vida; este conjunto de place-
res, de alegrías, y de lágrimas, que en 
amargama infernal nos cerca por todas 
partes. 
Nosotros solo sabemos de la vida, lo 
mismo que de los fenómenos físicos: las 
manifestaciones externas, los cambios ex-
perimentados, las transformaciones hechas. 
Sabemos, que la vida para el que sufre 
es infierno tenebroso, es cáustico abraza-
dor que arranca nuestras entrañas, es el 
verdugo despiado y cruel, que con inicuo 
enzañamiento, nos vá quitando la vida go-
ta a gota. 
Sabemos, que la vida para el que goza, 
es fuente riquísima de donde mana nues-
tra felicidad á chorros; es manantial segu-
ro, de amor, felicidad y venturas soñadas, 
donde a merced de tanta sensación gratísi-
ma, la vida nos parece el oasis ansiado 
donde deseamos de una larga y estéril pe-
regrinación. 
Y, sabemos más; sabemos los que su-
fren, cun alegría inmensa; los que gozan, 
Con rabia loca; que llegará un día, en que 
separados los misterios componentes de 
nuestro ser, nada seremos, y el olvido con 
su manto de satánica crueldad, cubrirá to-
das aqutdlas vidas que tanto sufrieron, que 
tanto gozaron, que tanto amaron 
Egoismo humano és. pero asi es la vida; 
y yó, suprimiria todos los signos que tien-
dan a recordarnos, siquiera sea por un 
momento, que tenemos que morir: todos 
lo sabemos, HÜ qué más anuncios? sí esta-
mos sentenciados a muerte ¿no es crimen 
de refinamiento inaudito recordarlo?. 
Muchas veces paseando al azar por ca-
lles de diversas y populosas ciudades, y 
cuando mí pensamiento vagaba saturado 
de ideales de color de rosa, donde hacien-
do castillos en el aire, mi juventud se ele-
vaba siempre en pos de la dicha, he sentido 
un dolo inmeníh^una sensación inenarra-
ble de tristeza, al levantar la cabeza y ver 
ante mí, unas veces en suntuoso edificio 
Heno de lujo y refinamiento, otras en h u -
mildes tiendas, un letrero macabro, espan-
toso, crue!, que decía estas o parecidas pa-
labras: «La Funeraria* «Pompas fúnebres* 
y en una grao plana-anuncio el dibujo de 
un ataúd... 
Alguna ve/, os habrá ocurrido esto a 
vosotros: un escalofrió de muerte recorre 
vuestro cuerpo, una sensación jamás sen-
tida os acomete, al recordaros lo que se-
beís que es inevitable; pero que en aquellos 
momentos no hubierais querido saber, es 
como jarro de agua fría, que entumece 
vuestros nervios, que mata todas las ener-
gías. 
Y, es que nos resistimos a creer en esa 
gran verdad tan axiomática, tan triste y 
es que no queremos pensar en esa gran 
reveladura, del valor tan negativo, que en 
la marcha de la humanínad representa-
mos. 
Y todos, aún los que sufren temen ese 
momento de la partida de este mundo, y 
quisieran retrazar el día de la toma de su 
respectivo billete, en la gran estación, pa-
ra el pais misterioso y desconocido; por 
que supone ese momento trágico la pér-
dida de todo lo que de bueno tiene ésta 
vida, la pérdida de la persona amada, pér-
dida de tanta sensación amorosa como ex-
perimentamos con las personas queridas. 
Y yo dispondría, que en adelante desa-
parecieran del centro de las poblaciones, 
todos esos establecimientos de ataúdes, que 
son, como mensajero y visión lúgubre y 
triste de la muerte, ordenando que esas 
tiendes se establecieran en sitio apartado 
de la ciudad, donde no se sintiera ese ruido 
triste y atormentador de los golpes, que 
anuncian que se está haciendo el equipaje 
de otro nuevo ser, que se marcha de esta 
vida. 
Porque así como la vista de la mance-
bía, incita al vicio por lo que de pecami-
noso y tentador tiene; y la vista de la mu-
jer amada revuelve pasiones dormidas; así 
también la vista de ese nuncio de muerte, 
nos entristece y pone en nuestro corazón 
llanto inmenso que ahoga la alegría del 
vivir. 
Y por caridad, por higiene moral debe 
desaparecer ese signo de nuestra vista; pa-
ra que ya que la vida tan triste és, tenga-
mos otras alegrías, que ya se lo merece, 
aunque solo fuera pensando en la sensa-
ción inexplicable recibida, cuando nuestroe 
labios estampan un purísimo o ardiente 
beso en la madre querida, o en la mujer 
amada, amor de nuestros amores que ale-
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